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Introducción


Una de las tareas más productivas en la vida de un siervo de Dios es el estudio de la naturaleza humana. Es indispensable conocer al ser humano para poder ministrar a sus necesidades. El concepto que se tenga de lo que constituye una persona determinará en gran manera el trato que se le brinde al prójimo.


¿Qué es ser humano? ¿Somos todos iguales ante Dios? ¿Qué actitudes se observan en la iglesia entre diferentes grupos sociales, económicos, de raza, etc.? ¿Cómo se refleja el concepto que uno tenga de las personas en el ministerio de la iglesia?


El teólogo suizo-francés Juan Calvino dijo: «Toda la sabiduría consiste en este, que el hombre conozca a Dios y que se conozca a sí mismo.» Calvino tenía razón.


Cuando el Comité Administrativo de FLET me pidió escribir el texto para este curso, me sentí muy honrado. Considero que para cualquier profesor es un gran privilegio poder dirigirse a tantos estudiantes con una metodología como esta, que abre a miles la oportunidad para el estudio de la Biblia.


Al poner en palabras lo que el sagrado texto dice acerca del ser humano, me he encontrado nuevamente maravillado de lo que representa el hombre, esta creación especial de Dios. Somos creados a la misma imagen del Creador, con todo el potencial que esto representa. Al considerar al hombre moderno, sin embargo, ¡qué lejos estamos de parecernos a Dios!


La ola da maldad que azota al mundo entero, el egoísmo, la avaricia, la amoralidad, las drogas, la violencia nos hace a todos sonrojar ante nuestro Dios. Nos identificamos con el pensamiento del salmista: «¿Qué es el hombre para que de él tengas memoria, y el hijo del hombre para que lo cuides?» ¿Cómo es posible que Dios nos vea tal como somos y nos siga extendiendo su gracia, su compasión, su misericordia, su clemencia, su amor y perdón? No tengo respuesta. Me quedo mudo ante tal majestad. El hecho es que este reestudio de la persona que soy me ha llevado a un aprecio mucho mayor de mi salvación y de mi Salvador.


Mi enfoque se aparta algo de los sistemas clásicos de hacer un estudio de antropología bíblica, aunque por supuesto procuro incluir los temas principales. Lo que he querido impartir con toda claridad es nuestra total dependencia en Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo para poder vivir la vida cristiana con un sentido real de victoria sobre el pecado. He querido enfatizar a través de todo el escrito que la única vida que vale la pena vivir es aquella que tiene a Jesucristo como centro. Finalmente, he querido poner la vista de todos sobre la meta del cristiano: el cielo que nuestro bendito Redentor ha preparado para nosotros.


Creo que el valor de este estudio será altamente fortalecido con el estudio muy centrado que por video hace mi buen amigo R.C. Sproul, «La imagen quebrantada». Vean, y luego oigan, y vuelvan a ver y a escuchar los videos que complementan este curso.


Oro que el Señor Jesucristo, por el poder de su Santo Espíritu, tome este esfuerzo para traer gloria y honor a nuestro Padre Celestial.


Les Thompson


Septiembre de 1997




Capítulo 1: Adán: padre de todos nosotros


Hace poco, a unas cuadras de mi casa, llegó una cuadrilla de trabajadores—con esas enormes máquinas de re mover tierra—para arrasar varias hectáreas de un sembradío. En pocos días, las aplanadoras nivelaron el terreno, preparándolo para edificar quinientas casas. Contemplando ese enorme proyecto urbanizador, me pregunté: «¿Por qué vivimos los seres humanos en casas, en lugar de en potreros como los animales?»


Andaba en mi auto cuando la luz roja de un semáforo me detuvo, vi alrededor y me fijé en una venta de automóviles. Segundos antes del cambio de luz, vi a un perro que ojeaba a un gato negro. Más allá había una pareja obviamente considerando comprar un auto. Se decían algo que por la distancia no podía escuchar pero, por los gestos que hacían con sus cabezas, parecía que estaban de acuerdo.


La luz cambió a verde, y seguí por mi camino pensando en la diferencia entre el perro y el gato, y la pareja. A los animales no les atraían los autos para nada; solo al hombre y a la mujer. ¿Por qué esa diferencia?


¿Por qué? Porque el hombre y la mujer fueron hechos a imagen de Dios, atributo que les hace anhelar y buscar cosas que no tienen apelativo para los animales.


Mi casa está a cinco kilómetros de un gran parque zoológico. Nos encanta, a mi señora y a mí, llevar a los nietos a ver los animales. He pasado horas observándolos. En verdad, he visto personas cuyas caras me hacen pensar en un gorila, y hasta en un oso. Sin embargo, hay una enorme diferencia entre un hombre y un animal. Por ejemplo, no he visto a un oso salir de su jaula y meterse en un auto, para ir a pasear con su familia. Ni a un gorila salir de compras, cosa que le encanta hacer a mi esposa (con esto no estoy diciendo que se parece a un animal, ¡al contrario!). Mil veces he tratado de conversar con los animales. Hasta el día de hoy no he recibido más respuesta que un gruñido. Pero mi nietecito, con solo dos años, me responde cuando le hablo. Hoy mismo me dijo: «Abuelito, tú y yo somos muy amigos, ¿verdad que sí?», cosa que ni una cotorra me ha dicho.


¿Por qué la diferencia? Pequeños o grandes, negros o blancos, los seres humanos fuimos hechos a imagen de Dios. El hombre, en su afán de explicar su origen, desechando la enseñanza bíblica, inició lo que conocemos como antropología. Esta palabra deriva de los vocablos griegos: antropos, que significa hombre, y logos, que quiere decir estudio. Por tanto, la antropología es sencillamente el estudio del hombre. Y es en base a los requerimientos de esa ciencia que los estudiosos bíblicos dieron respuestas a las numerosas preguntas de la arqueología, implementando así la antropología bíblica. ¿Qué trata la antropología bíblica? Responde a cuestiones tales como: ¿Qué es el hombre? ¿Cómo se originó?, etc., todo ello basado en lo que la Biblia nos asegura:


«Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra. Sopló en su nariz aliento de vida, y el hombre llegó a ser un ser viviente» (Gn 2.7). «Creó, pues, Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los creó» (Gn 1.27).


Fuimos hechos seres naturales


Dice la Biblia que fuimos creados «del polvo de la tierra».


De esa sencilla y original pila de barro húmedo, ¿cómo llegamos a ser la compleja criatura que somos? Hombres y mujeres con una variedad increíble de atributos, desde la sabiduría de un Einstein, al genio de un Mozart, a la belleza de una Elena de Troya.


Muchos planteamientos nos han fascinado con sus respuestas a esa interrogante. Por ejemplo, las ideas darwinianas. Estas pretenden confirmar que somos un accidente de la naturaleza—como afirma una de ellas, la teoría del Big Bang—, que fuimos evolucionando de células microscópicas a gusarapos que se tornan en largartos, que se convierten en animales, hasta llegar a los gorilas, y de ahí nos transformamos en personas. Al principio esas ideas nos fascinan, parecen razonables.


Sin embargo, al considerarlas cuidadosamente, vemos que estos conceptos, en el fondo, requieren una fe increíble. Primero, ¿cómo puede algo venir de la nada? ¿Cómo de la nada puede explotar algo como lo afirma la teoría del Big Bang? Tal axioma, que es el que da base a esa afirmación, contradice toda lógica. Cero siempre produce cero, no importa cuántas veces sea multiplicado. Y con cero es que comienza la teoría de Darwin; y cada salto de avance en la cadena evolutiva requiere un mayor salto de credibilidad. Además, si somos meramente un accidente de la naturaleza, ¿qué sentido podemos darle a la vida? En última instancia, tal tipo de origen nos deja en increíble soledad, desesperación y cinismo. ¿Qué logra el hombre al negar la existencia de Dios?


De todas las explicaciones que se han dado para el origen del hombre, la más lógica, la que menos problemas produce—y la que más satisface—es la bíblica. Ella comienza con el concepto de que hay un Dios. Si hay un ser divino, eterno, todopoderoso y todo sabio, ¿qué dificultad hay para creer que hizo todo lo que existe? ¿Cuán difícil es creer que Él nos hizo? Si comenzamos con Dios, nada de lo que dice el libro de Génesis es ridículo. Más bien, nos satisface. Además, la realidad de que somos creados por Él nos da significación, propósito y sentido en la vida.


Fuimos creados seres espirituales


Por la manera en que recibimos vida [«Sopló en su nariz aliento de vida, y el hombre llegó a ser un ser viviente» (Gn 2.7)] hallamos la relación especial que tenemos con Dios.


Hágase el cuadro mental de una persona dándole respiración boca a boca a un ahogado. Considere lo íntimo de ese acto, la dependencia del que recibe el aliento, la relación de unión entre los dos. Allí está el secreto de la «vida» del hombre, ¡el aliento de Dios! Ese acto divino explica por qué somos tan distintos al resto de la creación y, también, por qué el hombre—no importa a dónde uno llegue en este mundo—es un ser religioso.


En una gira por Ecuador, en la zona fronteriza con Colombia, nuestro guía nos llevó en canoa unas cuatro horas río arriba, para mostrarnos una aldea indígena sagrada. Allí no vivía nadie, era el lugar especial reservado para los dioses. La tribu se reúne allí—solo en los días sagrados—para ofrecerles sacrificios y fiestas a los seres que adoran. ¿De dónde les llegó la idea de que hay un Dios que tiene que ser complacido? Por la manera en que Él nos hizo sabemos que es una idea innata.


Lea las historias más antiguas de los hombres primitivos y hallará religión. Siga las huellas de los arqueólogos, y observará que cuando desentierran antiguos restos humanos, encuentran—junto a la osamenta—reliquias de su religiosidad.


San Pablo afirma: «Porque cuando los gentiles que no tienen ley, practican por naturaleza el contenido de la ley, aunque no tienen ley, son ley para sí mismos. Ellos muestran la obra de la ley escrita en sus corazones, mientras que su conciencia concuerda en su testimonio; y sus razonamientos se acusan o se excusan unos a otros» (Ro 2.14–15).


El hombre es un ser religioso porque tiene un origen divino. No es que él inventó la religión para explicar lo inexplicable, sino que al ser creado por Dios intuitivamente necesita comunicarse con su Creador. Como decía Agustín: «Oh Dios, tú nos has creado para ti mismo y no descansaremos hasta descansar en ti».


Fuimos hechos seres materiales


Hay otro detalle que debe intrigarnos: los atributos especiales con que Dios dotó al hombre. El conjunto de ellos nos muestra el valor especial del hombre, hecho a imagen de Dios.


«Y plantó Jehová Dios un jardín en Edén, en el oriente, y puso allí al hombre que había formado. Jehová Dios hizo brotar de la tierra toda clase de árboles atractivos a la vista y buenos para comer; también en medio del jardín, el árbol de la vida y el árbol del conocimiento del bien y del mal. Un río salía de Edén para regar el jardín, y de allí se dividía en cuatro brazos. El nombre del primero era Pisón. Este rodeaba toda la tierra de Havila, donde hay oro. Y el oro de aquella tierra es bueno. También hay allí ámbar y ónice. El nombre del segundo río era Guijón. Este rodeaba toda la tierra de Etiopía. El nombre del tercer río era Tigris, que corre al oriente de Asiria. Y el cuarto río era el Eufrates» (Gn 2. 8–14).


Es interesante observar en todo este capítulo la repetición del doble nombre de Dios. (En hebreo era «El», singular, pero el escritor del libro de Génesis lo amplió a Elohim, que es plural, permitiendo así el concepto de Trinidad.) Se usa colocándose a Jehová primero, seguido por Dios, para indicar que el que se menciona aquí no es un dios cualquiera, sino que es uno con Jehová—Jehová Dios—el mismo que creó al mundo y que llegará para juzgar al hombre y a la mujer que le desobedezcan. Sabemos que este es el nombre propio del Dios de Israel.


Además, enfatiza que:


•Jehová Dios les hizo un hogar especial: el Huerto de Edén. El campo abierto no era apropiado para esta criatura especial, ya que el hombre no es como los animales. Necesita casa, abrigo, y techo.


•Los dotó con un sentido estético: la habilidad para apreciar lo artístico y lo bello. Nótese que dice que hizo para Adán y Eva «árboles atractivos a la vista». Dios no solo les dio vista, sino también las cosas hermosas que integran tal panorama: árboles de distintos tamaños, hojas de diferentes diseños y colores, así como plantas y flores para embellecer el ambiente. Además, observamos lo extraordinario que ha de haber sido el lo cal del Edén, su río con cuatro brazos, etc.


•Les dio el sentido del gusto: Árboles «buenos para comer». ¡Qué gloriosa es esta capacidad! El paladar aumenta nuestra felicidad. Nótese que hizo cada cosa con su sabor especial para satisfacer los gustos del hombre.


•Les dio objetos de valor material: «el oro de aquella tierra es bueno. También hay allí…ónice». Dios, en el Huerto de Edén, anticipa nuestra necesidad de oro y piedras preciosas. Todas estas cosas son buenas, hechas por Dios para ser disfrutadas. El abuso, y pecado, ocurre cuando amamos lo material más que a Dios.


•Les dio animales, criaturas vivas para proveerles alimento, abrigo, y seguramente para entretenerlos. A la vez, estas criaturas servirían para recordarles la diferencia entre ellos y el resto de la creación: «Jehová Dios, pues, formó de la tierra todos los animales del campo y todas las aves del cielo».


Fuimos hechos seres prácticos


A este ser especial, creado del polvo, Dios le dio otra capacidad: la habilidad para trabajar.


«Tomó, pues, Jehová Dios al hombre y lo puso en el jardín de Edén, para que lo cultivase y lo guardase».


El hombre, como es hecho a la imagen de Dios (Dios es un ser activo y creativo), requiere responsabilidad y actividad para satisfacer sus habilidades creativas. Ya en el primer capítulo del Génesis, Dios dijo: «Llenad la tierra; sojuzgadla y tened dominio sobre los peces del mar, las aves del cielo y todos los animales que se desplazan sobre la tierra» (v. 28).


Tengo un amigo que nació en un hogar adinerado. No ha trabajado nunca en su vida. Me parece que es la persona más miserable que conozco. Vive sin disfrutar el placer de alcanzar un objetivo, de realizar algo importante. Como una sanguijuela, vive de lo que le dejaron sus padres. No cambiaría mi vida por una como la de él.


El trabajo es importante para sentirnos satisfechos. Es el resultado de la obra de nuestras manos lo que nos alegra. Algo parecido a lo que Dios sintió luego de sus actos creativos. La Biblia dice: «Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera» (1.31; véanse también vv. 12, 18, 21, 25).


Fuimos creados seres racionales


Dios tuvo que saber que el hombre moderno procuraría reducir Su creación. Véase la manera en que la llamada «ciencia» habla del hombre primitivo. Lo presenta como medio mono, salvaje, estúpido, viviendo en cuevas, más animal que hombre. A esto le añade el cuadro cruel de cómo trataba a la mujer: arrastrándola semidesnuda por el pelo, con un garrote en su otra mano. ¡Qué distinta la descripción que nos da la Biblia!


«Jehová Dios, pues, formó de la tierra todos los animales del campo y todas las aves del cielo, y los trajo al hombre para ver cómo los llamaría. Lo que el hombre llamó a los animales, ese es su nombre. El hombre puso nombres a todo el ganado, a las aves del cielo y a todos los animales del campo» (Gn 2.19–20).


Cuando la Biblia habla de «dar un nombre», significa describir conceptualmente las cualidades de lo nombrado. Por lo tanto, la tarea encomendada a Adán era una responsabilidad científica. El zoólogo de hoy pasa su vida entera estudiando unos cuantos animales. Imagínese la habilidad que necesitaría Adán para no solo conocer las características de todos los animales, sino darles nombres que describieran tales características. ¡Qué capacidad intelectual tiene que haber tenido Adán!


Cuando Dios hizo a nuestros primeros padres, no formó unos seres torpes e incapaces. Creemos que Adán y Eva fueron los seres humanos más perfectos, en todo el sentido de la palabra, que jamás existieron. Y, a través de la historia, encontramos hijos e hijas de Adán y de Eva con capacidades extraordinarias apuntando—con sus sorprendentes habilidades humanas—a que somos creados a imagen de Dios.


Dios nos crea del barro de la tierra, y luego nos manda a cuidar y cultivar esa misma tierra. Hemos de llenarla, sojuzgarla, y señorearla (Gn 1.28). Es decir, al poblar este mundo, nuestro deber es embellecer, enriquecer, y desarrollar este hermoso hábitat que Dios hizo para nuestro beneficio. Con este mandato nos da a conocer el gran potencial divinamente plantado en cada persona.


Dios nos hizo seres morales


Otro aspecto especial del hombre es su formación moral. Reconozco que al escuchar las noticias mundiales a diario, y considerar la perversidad de tantos, a veces dudamos de esta verdad. Pero lo mismo que nos inquieta por la conducta moral humana indica que Dios nos hizo seres moralmente responsables. Nos informa el texto:


«También en medio del jardín [Jehová Dios plantó] el árbol de la vida y el árbol del conocimiento del bien y del mal» (Gn 2.9).


«Y Jehová Dios mandó al hombre diciendo: Puedes comer de todos los árboles del jardín; pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás, porque el día que comas de él, ciertamente morirás» (Gn 2.16–17).


El hombre tiene habilidad para escoger, tiene libre albedrío. Ya dijimos que, en su misericordia, Dios escribió su ley en los corazones de todos los hombres (Ro 2.15). Todos sabemos, innatamente, lo que es bueno y lo que es malo. Lo triste es que preferimos comer del fruto prohibido en lugar de saborear y gustar del árbol de la vida. «Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas» (Jn 3.19).


Dios nos hizo seres sociales


Los sociólogos señalan que la gran aflicción del hombre moderno es la soledad. Interesantemente, esto fue lo que Dios le quitó al primer hombre:


«Dijo además Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré una ayuda idónea…Entonces Jehová Dios hizo que sobre el hombre cayera un sueño profundo; y mientras dormía, tomó una de sus costillas y cerró la carne en su lugar. Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer y la trajo al hombre. Entonces dijo el hombre: Ahora, esta es hueso de mis huesos y carne de mi carne. Esta será llamada Mujer, porque fue tomada del hombre. Por tanto, el hombre dejará a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne. Estaban ambos desnudos, el hombre y su mujer, y no se avergonzaban» (Gn 2.18–25).


Cuando Dios dice: «No es bueno que el hombre esté solo; le haré una ayuda idónea», no se trata de la inferioridad de la mujer, sino de la insuficiencia del hombre. Esto indica que requiere ayuda y compañía. Para satisfacer esas dos necesidades básicas, Dios establece el matrimonio. A su vez, hay quienes enseñan que el celibato agrada más a Dios. Veamos lo que la Biblia enseña:


•En los tiempos del Antiguo Testamento el individuo más santo era el sumo sacerdote; y siempre era casado (Lev 21.13).


•Al nazareo, persona separada especialmente para servir a Dios, se le permitía casarse (Núm 6.1–4).


•En los tiempos de San Pablo, se cree que por razones de las intensas persecuciones, a algunos les fue dado el don del celibato (1 Co 7.7), pero esto no era normativo.


•En toda la Biblia jamás se le ordena al hombre no casarse (1 Tim 4.3).


Continuando el comentario, es interesante el dato que se nos da acerca de la manera novedosa en que la mujer fue creada. Este detalle tiene su importancia. El hombre viene del polvo; la mujer de Adán—como él dice—«fue tomada del hombre».


Ese acto creativo tiene que ver, en primer lugar, con la relación que la esposa ha de tener con su marido. Como indicó Adán, ella es «hueso de mis huesos y carne de mi carne». Eso habla de una unidad indispensable. Es de notar que el apóstol Pablo usa este mismo tipo de unión para hablar de la relación que tenemos con Cristo (Ef 5.30). Por eso el divorcio es odiado por Dios (va en contra de Sus divinas intenciones con el matrimonio): «Porque Jehová ha atestiguado entre ti y la mujer de tu juventud, contra la cual has sido desleal, siendo ella tu compañera, y la mujer de tu pacto. ¿No hizo él uno, habiendo en él abundancia de espíritu? ¿Y por qué uno? Porque buscaba una descendencia para Dios! Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no seáis desleales para con la mujer de vuestra juventud» (Mal 2.14–15).


En segundo lugar, el hecho de que «fue tomada del hombre» señala el rango que ocupa. Para aclarar este punto, pensemos en el aspecto jerárquico que encontramos en Dios: Padre, Hijo, y Espíritu Santo. Los tres son un solo Dios, a la vez son tres personas. Dios el Padre siempre está en primer lugar, el Hijo en el segundo, y el Espíritu Santo en el tercero. A la vez el Padre no es superior al Hijo, ni el Espíritu Santo inferior a ambos. Todos son iguales en poder, justicia y santidad. Igualmente, indicar que la mujer procede del hombre (algo así como un segundo rango), no es asignarle un grado de inferioridad a ella, sino el lugar correcto que Dios le ha dado al lado del hombre.


La mujer fue hecha para el hombre (1 Co 11.9), por tanto ha de estar sujeta a su autoridad (1 Co 11.3), y eso para gloria de él (1 Co 11.7). Esta es la enseñanza bíblica que sale de este pasaje. Rebelarse contra esta intención divina equivaldría a que el Hijo de Dios se rebelara en contra de su Padre, o que el Espíritu Santo se rebelara en contra de su rango divino. Desaprobar los propósitos de Dios solo trae miseria y descontento.


No hay ninguna indicación en este pasaje de que Eva se quejó de su rol. Al contrario, tanto Adán como Eva estaban deleitados con su estado. Y Moisés, el autor del libro de Génesis, añade que todo hombre ha de encontrar supremo deleite con la mujer con quien se casa: «Por tanto, el hombre dejará a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne».


La última frase del capítulo añade otro aspecto del matrimonio: «Estaban ambos desnudos, el hombre y su mujer, y no se avergonzaban». Vivían en tan hermosa armonía que no tenían nada que esconder el uno del otro.


Conclusión


David se detuvo a considerar la maravilla de nuestra creación, y afirmó:


«Cuando contemplo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú has formado, digo: ¿Qué es el hombre, para que de él te acuerdes; y el hijo del hombre, para que lo visites? Lo has hecho un poco menor que los ángeles y le has coronado de gloria y de honra»—Salmo 8:4-5


En este segundo capítulo de Génesis, hallamos respuesta a esas preguntas básicas que nos hacemos: ¿De dónde venimos? ¿Para qué estamos aquí? ¿A dónde vamos? Dios amablemente nos relata, en términos simples pero llenos de sentido, que Él es nuestro Creador. Es responsable de nuestra existencia. Y se honra por habernos creado. Por eso estaban muy acertados los padres de la iglesia al declarar:


«¿Cuál es el fin principal y más noble del hombre?»


El fin principal y más noble del hombre es glorificar a Dios y gozar de Él para siempre (Ro 11.36; 1 Co 10.31; Sal 73.24–26; Jn 17.22,24).


Es al conocer estas verdades que comprendemos la importancia de:


•Nuestra esposa: Dios la hizo para quitar nuestra soledad, para estar a nuestro lado y ayudarnos a servirle, pues ella fue creada a imagen de Dios; por lo tanto, representa a Dios.


•Nuestros hijos: Debemos pasar tiempo con ellos, y enseñarles cómo vivir para que glorifiquen a Dios, pues son hechos a Su divina imagen.


•Cada persona: No importa que sea buena o mala, rica o pobre, viciosa o privilegiada, de igual o diferente raza, pues fue hecha a imagen de Dios y merece todo respeto y honor.


Dios nos enseña la suprema importancia de cada persona, no importa su raza, color de piel, nacionalidad, condición social o financiera, ni su forma de ser. Todo ser humano: hombre, mujer, niño, anciano, lleva en sí la estampa divina, la imagen de Dios. Reconociendo esta verdad comprendemos mejor el mandato de Cristo Jesús: «Amad a vuestros enemigos, y orad por los que os persiguen; de modo que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, porque él hace salir su sol sobre malos y buenos, y hace llover sobre justos e injustos» (Mt 5.44–45).


Hemos sido creados a imagen de Dios.




Capítulo 2: Eva, la tentación y la caída


Mi amigo Roberto, hasta hace poco, ganaba una fortuna anualmente. Fue dueño de una compañía que construía apartamentos y edificios de oficinas. Vivía en un palacio y tenía cuantas comodidades se podía comprar con dinero. Pero lo inesperado ocurrió. La ciudad donde vivía y trabajaba pasó por una crisis económica espantosa. De un día al otro, perdió su compañía, su casa, sus autos y sus riquezas. Hoy trabaja de cocinero en el Ejército de Salvación.


Aunque es trágico, la pérdida de mi amigo no es comparable siquiera a lo que sucedió aquel triste día cuando Eva, en desobediencia, tomó del fruto del árbol prohibido y lo compartió con su marido.


Dios le ordenó al hombre: «Puedes comer de todos los árboles del jardín; pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás, porque el día que comas de él, ciertamente morirás» (Gn 2.16–17). Nuestros padres desobedecieron ese mandato. El resultado fue la desgracia que todos conocemos.


De la luz bendita que emanaba del rostro amigable de Dios, ahora se encontraban bajo las tinieblas horribles del que vive con el divino enojo. De los maravillosos deleites del paraíso edénico, ahora se encontraban manchados, cubiertos de culpabilidad, y en un planeta inhóspito. De una vida llena de abundancia y felicidad, ahora estaban exiliados, luchando contra resistentes cizañas y dolorosos espinos. De un mundo con una naturaleza indescriptible, ahora rodeados por un ambiente tenebroso y maldito.


Solo habría otra ocasión en la historia en que se vería semejante humillación: cuando el bendito Hijo de Dios abandonara la luz inaccesible de la gloria celestial para identificarse con esta humanidad manchada, perdida, y caída. Jesucristo dio ese paso, del cielo a la tierra, para abrazarnos, levantarnos del lodazal del pecado, limpiarnos, y llevarnos a su eterno paraíso.


Los árboles del Edén


EDÉN significa «deleite». Era un lugar perfecto, sin maldición ni pecado. Allí reposaba todo bajo la esplendorosa bendición y presencia de Dios, el magnánimo creador. Dentro de ese jardín estaba «el árbol del conocimiento del bien y del mal». Ahora, después de la caída, sabemos cuán grande era su potencial destructivo. Pero, al considerar su historia, nos preguntamos: ¿Por qué lo colocó Dios en un lugar tan bendito?


El árbol sencillamente simbolizaba la autoridad del Creador sobre su creación. La obediencia al mandato de no comer su fruto representaba el reconocimiento a su dependencia de Dios.


Cabe, entonces, la pregunta: ¿Era injusto pedirles un solo y simple requerimiento, a Adán y Eva, para que demostraran su lealtad y sumisión ante Aquel que los había creado? Por supuesto que no. Además, nos molesta pensar que Dios puso al hombre a prueba. Reconozcamos, sin embargo, que el origen de tal molestia es nuestro orgullo humano: queremos ser seres totalmente independientes de todo control, no importa cuál sea su origen.


Y ¿qué del otro árbol, el «árbol de la vida»? A nuestra estima, este tiene amplia cabida en el Edén, pues es sinónimo de todo aquello que nos parece bueno: vida, salud, alegría, abundancia, perpetuidad.


A Dios le pareció bien colocar ambos árboles en el Edén. Por tanto, inclinamos la cabeza en reconocimiento a Aquel que es Rey Soberano y que nunca se equivoca. Los dos árboles hablan de responsabilidad y del honor que se le debe al Creador que da vida, y tiene derecho de pedir lealtad y obediencia. A la vez, también son símbolos de autonomía y responsabilidad. Dios no creó al hombre para que fuese un títere indefenso y manipulado, sino un ser con libre albedrío:


«Cuando contemplo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú has formado, digo: ¿Qué es el hombre, para que de él te acuerdes; y el hijo del hombre, para que lo visites? Lo has hecho un poco menor que los ángeles y le has coronado de gloria y de honra. Le has hecho señorear sobre las obras de tus manos; todo lo has puesto debajo de sus pies: ovejas y vacas, todo ello, y también los animales del campo, las aves de los cielos y los peces del mar: todo cuanto pasa por los senderos del mar. Oh Jehová, Señor nuestro, ¡cuán grande es tu nombre en toda la tierra!» (Sal 8.3–9).


¡Qué gran carga de responsabilidad tiene este libre albedrío! Y fue sobre este mismo punto que el tentador enfocó su estrategia nefasta: «¿De veras Dios os ha dicho: No comáis de ningún árbol del jardín?» (Gn 3.1).


El tentador, autor de toda maldad


¿De dónde viene Satanás? La Biblia nos informa muy poco de su origen. Estudie los siguientes pasajes: Isaías 14.12–15, Ezequiel 28.12–19, y Lucas 10.18. Muchos comentaristas bíblicos creen que el pasaje de Isaías 14.12–20 tiene doble aplicación: a) al Rey de Babilonia: b) más específicamente al «príncipe de la potestad del aire« (Ef 2.2). Por ejemplo, la Biblia de estudio de Harper Caribe dice acerca de este texto:


En este pasaje (14.12) se emplea el título Lucero (o Lucifer). Es una mofa dirigida por los habitantes del Seol al rey de Babilonia (v. 4), pero la desmesurada ambición del que desafía a Dios (expresada en los vv. 13,14), supera a cuanto pudiera ponerse en boca de un ser humano, aun hiperbólicamente. Jamás rey humano alguno aparece en la literatura semita antigua, ni hebrea ni pagana, haciendo alarde de establecer su trono sobre las alturas de las nubes como el Dios Altísimo. Por lo tanto, en este pasaje es posible ver al humano rey de Babilonia como instrumento en la mano del mismo diablo, quien le ha dado poder y lo ha dirigido en su oposición al pueblo y a la causa de Dios.


Satanás es un ser creado, un arcángel poderoso que se rebeló contra Dios (1 P 5.8). El hecho de haber sido creado indica la limitación de su poder. Él no es todopoderoso ni eterno, ni está al mismo nivel del Trino Dios.


¿Qué hace el tentador? Entre lo mucho que se puede decir de sus actividades, destacan dos: a) Procura destruir lo que Dios ha hecho (véase Is 14.17). b) Tienta al hombre a rebelarse contra Dios (Gn 3.1–5; Mt 4.1–11).


¿Cómo lo hace? Se disfraza: nunca muestra su persona diabólica (2 Co 11.14). Aquí, en Génesis capítulo tres, se apodera de «la serpiente», «que era el más astuto de todos los animales del campo», para que Eva no pudiera sospechar de sus intenciones malvadas. Es así que, para avanzar con sus planes destructores, se aprovecha del engaño y la mentira (Jn 8.44; Gn 3.1–5).


La tentación


La pregunta que la serpiente (Satanás encarnado en la criatura) le hace a Eva no ha perdido vigencia. Hasta el día de hoy el hombre—ayudado por las sugerencias subversivas del diablo—cuestiona el derecho de Dios de hacer demandas y establecer leyes. Nuestra especulación sobre lo que Dios ha dicho, o no ha dicho, es la esencia de nuestro pecado. Nos encanta decir: «¡Vivo por gracia, no por la ley!», como si las demandas de Dios, y su ley moral (los Diez Mandamientos, el Sermón del Monte, etc.) fueran odiosas, órdenes sin razón y sin vigencia. No queremos que nadie—ni el mismo Dios—nos dicte cómo vivir o qué hacer.


La semilla del pecado comenzó a crecer en el corazón de Eva cuando ella cuestionó tanto el carácter como el derecho de Dios al poner esa fruta en el paraíso.


Como maestro de la Biblia, me he preguntado un sinnúmero de veces: ¿Fue necesario que comieran Adán y Eva de ese árbol? La respuesta siempre es: ¡Mil veces no! El árbol fue puesto allí para probarlos, prueba esencial para su desarrollo espiritual como seres auto determinantes. Habiendo recibido de Dios el derecho de tener dominio sobre los animales, no tenían por qué prestarle atención a las directrices de esa serpiente que se acercó para tentarlos. Si hubieran ejercido ese dominio, ¡cuánta miseria nos habrían evitado! Pero, comieron de la fruta prohibida, desobedecieron a Dios.


La caída


Ahora surgen al menos dos preguntas:


¿Por qué comieron? Vienen a la mente tres respuestas: a) infidelidad, b) rebeldía, y c) orgullo.


Infidelidad, porque la orden de Dios había sido muy clara. Además, Él no les dio motivo para que dudaran de su carácter; el Señor siempre fue fiel a su palabra, bondadoso en sus acciones, amoroso en su trato.


Rebeldía, porque, especialmente en el caso de Adán, tomó de la fruta consciente de lo que hacía (1 Tim 2.14); desafiando, deliberadamente, el mandato de Dios.


Orgullo, porque el acto de desobediencia daba a conocer su predisposición. La serpiente les prometió: «Seréis como Dios». Tanto Adán como Eva comenzaron a decirse: «Subiré sobre las alturas de las nubes y seré semejante al Altísimo» (Is 14.14). No estaban satisfechos con su estado natural.


¿Por qué pecamos? ¡Por las mismas tres razones!


¿Cuáles fueron las consecuencias? Dios le dijo: «El día que de él comieres, ciertamente morirás». Recuerdo a un pastor en Lima, Perú, que me reclamó: «Pero, Adán y Eva no murieron; dice más bien que Adán vivió 930 años…»


A veces pensamos en la muerte solo en términos de un ataúd y un hueco en la tierra. Hay que reconocer que tiene una aplicación mucho más amplia. Tal como mi amor hacia alguien puede «morir» sin que yo sea enterrado, de igual forma la relación del hombre con Dios puede inmediatamente «morir» a consecuencia del pecado de desobediencia. Es así que Dios cumplió su palabra, como lo había declarado. El día que comieron del fruto prohibido murieron en cuanto a su relación con Dios. Lo que tenemos que comprender es el cómo de esa muerte.


El significado de «muerte» en Génesis 3


Examinemos lo que comprende la frase «el día que de él comieres, ciertamente morirás». En el instante en que Eva apretó entre sus dientes la fruta prohibida, «murió». Murió respecto a Dios, es decir, la palabra «muerte» se usa de forma figurativa para describir la separación drástica que ocurrió entre ella y su Creador. Pero, como veremos, esa muerte también afectó la relación con su esposo y con la naturaleza que la rodeaba. Fíjese en la evidencia provista en el tercer capítulo de Génesis.


Su primer acto fue llevarle la fruta a su marido, pues, no satisfecha con su propia desobediencia, perversamente se apresuró a sumir a su marido en la misma desobediencia. ¡Qué falta de amor muestra ésta, que pocos minutos antes era la amorosa compañera del hombre! Pero ahora, que pecó, es otra. Se convirtió en una seductora. Así que leemos esas terribles palabras: «Y dio también a su marido».


Sin embargo, no pensemos en Adán como la inocente víctima de las estrategias de una mujer hermosa. Cuando él vio la fruta en la mano de Eva, sabía lo que era. Como nos recuerda el apóstol Pablo, «Adán no fue engañado» (1 Tim 2.14). Él tomó de la fruta y comió deliberadamente—un acto desafiante, orgulloso—declarando su independencia de Dios.


Veamos en el mismo texto las evidencias de esa «muerte» espiritual en cuanto a Dios. (A cada evidencia le daremos un número.) Dice:
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